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COMO LEÍ SUPREMA DE LA CREACIÓN 


A mi querida madre 

Todas las reí ¡friones salvan ú j 
condenan: al Espiritismo salva i 
siempre.— II ir ietta. 

Un querido amigo nuestro que de 
continuo se halla combatido por la [| 
más espantosa adversidad, vino á 
decirnos una espléndida noche del 
mes de Mayo, con el corazón com- 
pungido. que no le era posible con- 
tinuar por ia senda de la vida que 
tan llena de espinas y de abrojos 
estaba para él; que no viendo más, 
por una parte, que el abismo de la 
nada después de la muerte, como lo 
pregonan los materialistas; y por 
otra, ese Dios tan parcial que ense- 
ñan todas las religiones positivas, 
dispensador, á unos, de toda clase 
de. venturas sin causa alguna que 


*ste ariicólo h?. visto la lus ea la escalenté fíuisia di 

Sítur.M PacAsjiua lie Bar celo::?., COrffcSpoadicüfce al mes de 
Enero último, con !a srrai autógrafa de ía autor, nuestro 
riñendo compañero ds rclacciía D. Francisco Arques, 
S. de ia Bf 


pueda justificarlo, y á otros, del do 
lor como herenei i. intransferible, ne- 
gaciones y afirmaciones que llena- 
ban su cerebro de confusión, había 
decidido poner fin á su existencia, 
para hallar en la fría huesa el tér- 
mino á su acerba desventura... 


Nosotros, conmovidos ante tan in- 
tenso dolor, procuramos calmar en 
lo posible su ánimo atribulado, y 
con la más honda impresión, le diji- 
mos: 

Aparta de tu imaginación calen- 
turienta esas ideas tétricas, que, 
cua-l aterradores fantasmas, se apo- 
deran de tí ofuscando tu intelecto. 

Fíjate en el precioso panorama 
que á nuestra vista se extiende: el 
anchuroso y movible mar, reflejan- 
do los argentados y tibios rayos del 
astro nocturno; al cielo, tachonado 
de coloreadas y preciosas estrellas 
que invitan á contemplación estáti- 
ca^; esa espléndida y rica vegeta- 
ción, que alfombrada de hermosas- 
flores, envía á nuestros pulmones el 
oxígeno que comunica vida á nues- 
tro organismo... 

Por todas partes la armonía; por 
todas partes la belleza. Y, de esas 
bellezas y de esas armonías, ¿puede 
ser causa el acaso, lo fortuito?— No, 
amigo mío. 

Este planeta en el cual vamos 
embarcados, así como los que á 
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nuestra contemplación estática se 
presentan: el Universo, en una pa- 
labra, no puede tener por causa el 
capricho. Hay una causa. Causa Su- 
prema, que regula y atiende por 
medio ele sabías leyes, lo que nues- 
tra inteligencia contempla confundi- 
da ante prodigio tamo. 

Ahora bien: ¿e^a Causa Suprema , 
que es la personificación de la equi- 
dad, del amor y de la sabiduría, ha- 
bía de hacer su obra tan imperfecta 
que á nosotros, seres racionales que 
sentimos y queremos, que admira- 
mos los portentos de su voluntad om- 
nímoda, nos dejara sin guía, sin sos- 
tén en medio de las una y pul luchas 
por que indeclinablemente hemos 
de pasar, y después de tanto y tan- 
to sufrir, después de tanto y tanto 
esperar, darnos ¡la nada!, ¡¡el no 
ser!! de nuestro yo pensante, como 
coronamiento de nuestra laboriosa 
peregrinación? 

A voz en grito, nuestra concien- 
cia clama que no. 

Pues bien, si jólo de esta contem- 
plación somera hemos deducido que 
un orden admirable preside á todo 
lo existente; si liemos visto, de acuer- 
do con el axioma: «no hay efecto sin 
causa», que una inteligencia Supre- 
ma dirige todas las manifestaciones 
que apreciamos y las que no apre- 
ciamos — que son infinitamente más; 
— hemos de convenir en que nos- 
otros, que formamos parte integran- 
te de obra tan magna, somos, como 
ella, infinitos, y como ella, sujetos 
también á leyes inmutables que in- 
eludiblemente se han de cumplir. 

Por eso, al ver la armonía que en 
el orden físico preside á las manifes- 
taciones del Poder Creador, ylas ver- 
daderas monstruosidades que en el 
moral existen, hemos de pensar que 
éstas son motivadas por nosotros 
mismos en uso de nuestro libre albe- 
drío. ¿Cómo? — preguntarás. Pues 


sencillamente: nosotros, la indivi- 
dualidad que razona y juzga, nues- 
tro ego, viene evolucionando á tra- 
vés de innúmeros organismos desde 
la n >die de los tiempos, desenvol- 
viend ) sus facultades volitivas y 
sen sedentes; y en cada una de las 
etapi.s por que atraviesa, va mani- 
festándose con arreglo al progreso 
alcanzado, tanto en intelig-encia 
como en moralidad. De ahí que, 
concretándonos á este misérrimo 
mundo, vemos esas diferencias tan 
arbitrarias en la forma: I03 unos 
son poseedores de un gran talento, 
mientras otros, á costa de titánicos 
esfuerzos, logran alcanzar una me- 
diana ilustración; éstos son el amor 
y la dulzura personificados, y aqué- 
llos eL fiel trasunto de Caín, no go- 
zándose de otro modo sino derra- 
mando la sangre de sus hermanos: 
estos otros se ven abrumados, casi 
siempre , bajo el peso del dolor, su- 
friendo toda suerte de privaciones; 
esos otros disfrutando de fabulosas 
fortunas y gastando en bacanales lo 
que podría servir para mitigar el 
hambre á multitud de séres que, aun 
trabajando con todas sus fuerzas, 
casi no pueden llevar á sus muy que- 
ridos hijos un negro mendrugo de 
pan; el sic de cceteris... 

La Justicia del Supremo Hace- 
dor, de Dios, brilla con intensísi- 
mos destellos allá donde dirijamos 
nuestra vista. Lo que precisa es sa- 
ber mirar. 

Nosotros, en anteriores existen- 
cias, hemos escrito el prólogo de 
nuestra vida eterna: hoy llenamos 
uno de sus innumerables capítulos, 
en el cual abundan las lágrimas pro- 
ducidas por el más agudo pesar; en 
nuestras manos está que el capítulo 
siguiente — nuestra próxima existen- 
cia — sea muy bellísima odisea, en 
donde la tranquilidad y el amor 
consignen los pasajes más poéticos. 
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El presente es la consecuencui del 
pasado, como el porvenir lo será del 
presente . Sigamos la senda estrecha i : 
y accidentada del deber: procuremos 
<ser hoy mejores que ayer y maña- 
na mejores que hoy>, y, todas las te- 
nebrosidades que embargan á nues- 
tro espíritu, obscurecido por la igno- 
rancia, desaparecerán paulatinamen- 
te y entraremos en posesión de la 
única y verdadera felicidad: la con- 
vicción íntima de que marchamos con 
segura planta por el camino recto 
que al Progreso, á la Verdad y á la 
Sabiduría conduce. 

Estas últimas palabras quedaron 
casi ahogadas en mi garganta por 
la emoción gratísima de que era pre- 
sa todo mi ser. Miré á mi querido 
amigo, cuyo rostro se hallaba baña- 
do por un mar de llanto, y sus ojos, 
al fijarse en los míos, denotaban el 
inmenso bienestar de que se sentía 
invadido. - .- 

¡Aquellas lágrimas ya no tenían 
el amargo -sabor de la desespera- 
ción!... 

Echamos una mirada á todo cuan- 
to nos rodeaba, pues parecía que 
habíamos despertado de un grato y 
profundo sueño: observamos que 
nuestra pródiga madre Natura, co- 
mo queriendo tomar parto en mo- 
mentos tan solemnes, lucía con ma- 
yor esplendidéz sus inimitables en- 



ba á raudales su misteriosa luz;la v - 
jetación sus gratos aromas por tibio 
cefirillo que ligeramente oreabanues- 
tras frentes; y el canoro ruiseñor, 
oculto entre el espeso y verde ramaje 
unía sus armoniosos acentos á este 
sublime concierto, tributo constante 
que la Creación rinde siempre á su 
Creador... 



LA ILUSTRACION BE LA MUJER 


Cuando reo la diferencia que existe entre el 
estado intelectual de la mujer española y el ds 
las de todas las demás naciones, no puedo por 
menos que deplorar el haber nacido en Es- 
paña. 

En Francia, el nuevo reglamento de la Asis- 
tencia pública promulgado el 20 da Noviembre 
de 1895, dice que las mujeres pueden ser nom- 
bradas administradoras de las oficinas de be- 



En Rusia, las mujeres paeden seguir sus es- 
tadios no solamente en la capital . sino en Mos- 
eou Kieí. Kasan, en una palabra, en casi te 
das las grandes ciudades de provincia. 

El programa de estadios ea San Petersburgo 
está dividido en dos grandes secciones: 1. a la 
historia de la Literatura. 2. a las ciencias natu- 
rales y las matemáticas. Esta segunda sección 
. abraza la Anatomía, la Física, la Botánica, la 
Zoología, la Mineralogía, las Astronerala, La 
Cosmografía y las Matemáticas en su más alto 
grado. 

También sobresale la escuela de pintura en 
San Petersburge fundada por una asociación 
de artistas, en que admiten estudiantes de los 
dos sexos. 

La Suiza podría citar con orgullo una ver- 
dadera legión de escri ¡oras, escultores, pinto- 
nas, pero su crecido número hace imposible 
insertar aquí sus nombres. 

En Octubre de 1872 una petición de ¡as ma- 
dras de Ginebra fué dirigida al Gran Consejo 
dd Ginebra para obtener la admisión de las 
mujeres en la Universidad. 

La demanda fué aprobada. 

El siguiente cuadro indiea el número de las 
que siguieron sus estudios en la Universidad 
de Ginebra. 


Años 

Ciencias 

Medicina 

Letras 

Total 

1876 77 

1 

» 

> 

1 

77-78 

i» 

4 

* 

4 

78-79 

3 

2 

» 

5 

79-80 

5 

4 


9 

SO -81 

ñ 

7 

» 

13 

81 -82 

K 

6 


14 

82-83 

12 

* 

1 

til 



Una evolución análoga lia tenido lugar en 
los otros" cantonea. 

En iS8ó la marquesa Dufferin creó en las 
Indias una asociación desuñada á dar á las 
mujeres indias los recursos medicinales femé- 
ñiños. Ei: nueve años han sido construidos se- 
•tenta hospitales donde practican doce docto- 
ras, cincuenta y una ci rujan as y cuarenta y 
cuatro ayudantas de medicina. 

La fundación Dufferin ha creado, además i 
once escuelas de medicina donde cursan 241 
estudiantes femeninos. 

En Vi en a, la Sociedad industrial de mujeres 
fundada en 186G aumenta notablemente en 1 
utitidad c importancia. En 1874 la sociedad ¡i 
abrió tina escuela y talleres para la enseñanza " 
profesional de las mujeres y bien pronto unió 
á esto escuelas da dibujo y talleres de pin- 
tura. 

Pero el objeto de la sociedad no es simple- 
mente la educación manual, sino qne quiere 
desenvolver igualmente la inteligencia de las 
discipulas. A este fin ha establecido una escue- 
la comercial donde se les enseña el inglés y ol j¡ 
francés. 

Muchas otras ciudades del imperio poseen ¡i 
sociedades similares. 

En 1875 el gobierno fundó en Salzburgo una i 
escuela de comercio donde las mujeres pueden , 
estudiar ciertas artes aplicadas á la industria- ¡j 

En Austria meridional se encuentra un gran i 
número de institutos para, las mujeres. Por 
ejemplo, en Laybach. en Carinóla no solamen- 
te son empleadas en correos y telégrafos sino 
que ellas mismas preparan á las damas para 
llenar estas funciones. 

Entre los signos de progreso en Holanda pirn- j 
de citarse la exposición femenina de artes é in^ 
dustria habida hace algunos años en Lewar- 
dem. 

Los gabinetes de lectura para las mujeres 
abiertos en Atnsterdam y en Rotterdam. 

Losperiódicos publicados por mujeres .fuen n : 
Nuestra votación, Nuestra empresa y Ennoble- 
cer el trabajo. 

En fin, en todas partes ha habido mujeres 
que han probado cate la potencia intelectual es j 
indiferente del sexo. Solo la española permane- j 
ce inactiva dejando todo el trabajo para sus 
padres, esposos ó hermanos. 

Esciuro, les enseñan á s¡r frivolas, les dicen 
que su lijéraza constituye ano de sus mayores 


encantos y ellas se dt-jan llevar . por la co- 
rriente. 

Aquino puede estudiar una mujer sin ser 
mirada coma un ser ridiculo y estraviigánte. 

Muy pocas hay que se atrevan k la tizarse á 
semejantes empresas y para eso tiene que lu- 
char con dificultades casi insuperables. Una 
de eilas es esta terrible controversia que ¡e ha- 
ce la sociedad. 

Sobre todo, el sexo fuerte no puede ver que 
el débil se dedique á lo que él ha monopoli- 
zado. 

Unos niegan en absoluto la aptitud de la 
mujer para seguir una cañera. Otros más ga- 
lantes le conceden una imaginación viva, una 
penetración superior' y un .gusto exquisito: 
pero dicen, que su delicada naturaleza no le 
permite consagrarse A ocupaciones de esta 
índole, sin tener en cuenta que los trabajos A 
que tiene que dedicarse, por falta de instruc- 
ción, cuando las necesidades le apremian, no 
solo son contrarios á la delicadeza de su ser, 
sino que le exponen A morirse de hambre ó A 
quedarse ciega en poco tiempo para ganar un 
mísero jornal . 

Algunos dicen qne los trabajos intelectuales 
destruirían su hermosura, lo cual tiene bien 
poco de sentido común porque una mujer muy 
bonita y sin instrucción, seria semejante A esas 
manzanitas de Jerioó que nos presentan un as- 
pecto brillante mientras qué por dentro no 'i- - 
nen mAs que polvo. 

¿Acaso la mujer española es por ventura de 
diferente masa qne las demás para no poder 
hacer lo que las otras han ¡levado A cabo? No 
por cierto. 

Algúil día despertarán de su letargo y harán 
ver á sus impugnadores sus lumentabb-s erro 
res. 

Matilde Xavarro Alonso. 

Sevilla y Febrero de 18%. 

(Se continuará.) 



Rara tener al corriente á nuestros lectores 
de la controversia entablada por La Revela • 
cróx. con la R;vista teosóSca Svphia, de Ma- 
lí drid, aunque algo extenso, reproducimos lite- 
|j ral el escrito del director de aquella, D. José 
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Me!}»», que lia visto la luz 'en su número co- 
rrespondiente al pasado mes y que dice asi: 


COXDICIONAL 



I 


En la Revelación' de Alicante, y en su nú- 
mero de Noviembre último, hemos leído un ' 
articulo titulado «Alusiones», «Respuesta á un 
llamamiento», en donde su autor, D. Lázaio 
Mascarell, baraja algunos libros y artículos de 
Nenio y artículos de nuestra Revista, á propo- ! 
sito de un punto -capital de las enseñanzas 1 
teosóficas, la «condicional inmortalidad de! 
alma haitiana», para sacar, en resumen, la i) 
consecuencia de que, <5 bien no sabemos los j 
teoso íis tas lo que tenemos entre manos, ó bien 
no decimos toda la verdad, ni mucho menos, ' 
y que de todos modos la doctrina teosófica 
afirma en este punto nn hecho absurdo, in- 
compatible con la Suprema Bondad y la Su- 
prema Justicia. Pero por otra parte, es indu- 
dable que el Sr. Mascarell supone en los teo- 
sofistas los mismos sentimientos de justicia que 
en él se sublevan: sabe que como él vamos jj 
tras de la Verdad, y que luchamos y trabaja- 
mos por el progreso espiritual de la Humani- 
dad, con la misma convicción y con el mismo 
entusiasmo que en él pueden albergarse; no le 
cabe tampoco duda alguna de la inmensa 
transcendencia de la Teosofía, y aun cuando 
nccesai Sámente está muy lejos do haber llega- 
do á penetrar todo su alcance, no es, sin em- . 
bargo., «le los que creen que la Teosofía es tina 
mina ó retoño del Espiritismo. Todo lo cual le 
sume en un litar de du las -y de buena fe, pide ;¡ 
«luz» amadla luz» que disipe tanta para él 
Obscuridad y confusión, y contradicción es tan- 
tas. . 

' Lejos de sentirme animado de un espíritu al- i r 
gún tanto batallador, ni aun siquiera discuti- 
do!-, justificado por el tono un si es no es agre- 
sivo de! articulo en cuestión, inspirante, por el 
contrario, gran simpatía la situación de espiri- | 
m que adivino en el articulista, á quien mo 
complazco en suponer, por. algunos párrafos de 
so articulo, animado del loabilísimo deseo de 
fundir en .úna sola- y misma verdad el Espiri- 
tismo y la Teosofía, asi como en una sola alma 
¿i jos espiritistas y á los teosoiistas. Por cuya 


razón quiere ver claro en las aparentes con- 
tradicciones con que tropieza, hijas tan sólo de 
la relativamente limitada esfera de conoci- 
mientos qne abarca e! Espiritismo, el cual, es 
A la Teosofía, la qnc la Aritmética es á las 
Matemáticas. Y simpatizo tanto más con esa 
situación de ánimo que le supongo, cuanto que 
fue la ruia propia en lo.- primeros tiempos de 
tnis estudios teosófícos; siendo precisamente 
ese punto capital de la condicional inmortali- 
dad del alma humana, la cuestión batallona 
que entonces me atormentó y'que aún me da 
y seguirá dando materia inagotable de estu- 
dio, bien que bajo otros aspectos que todavía 
no se le han podido ocurrir al autor del artícu. 
lo que contesto, pero qne andando el tiempo, 
si continúa sus estudios, le ocurrirán, sin duda, 
alguna. Pues el estudio de la Teosofía no. tiene 
límite para el que siente el aguijón de saber 
más y más; porque, vencida una dificultad, se 
presenta seguidamente otra, y i medida que 
se avanza, se ve ensanchar constantemente el 
horizonte, llegando hasta sentir vértigos en 
aquellos cortísimos momentos en que la inmen- 
sidad se presenta á la mirada intuitiva en los 
instantes de lucidéz. 

No siendo mi ánimo discutir, sino aclarar, 
no necesito perder tiempo en la comprobación 
del espíritu de las citas qne hace el indaga- 
dor, bastándome tan sólo sabei cuál es el pun- 
to capital sobre que pide aclaración. Por lo 
tanto, -me concretaré á él. 

Primeramente debo decir al articulista, y á 
cnuntos como él piensen, que la inmortalidad 
condicional del alma humana, lia sido dogma 
de las creencias de todos los pueblos de la. tie- 
rra. no sólo en los tiempos tuás remotos dé la 
historia, sino también en los prehistóricos. lía 
Pido doctrina fundamental desde qne la razón 
humana empezó á funcionar en este planeta 
hace millones de ¡.nos: doctrina que tiene par 
base una Verdad de la Naturaleza que ciertas 
religiones han bastardeado transformándola 
en el dogma de la condenación KTErN'a, por la 
comisión de pecados (pie cada caai, según su 
conveniencia, clasifica de capitales. Ésta ver- 
dad es la que la Teosofía, antes Religión de !:t 
Sabiduría, tronco de todas las religiones y 
creencias del mundo, desde la encarnación 
del lianas en ¡a 3. a Raza Raíz de esta nues- 
tra -i." Ronda, trata hoy de enseñar filosófica- 
mente al Occidente. 

Principiaremos por el siguiente diagrama 
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de los principios constitutivos del hombre, que 
presento algo diferentemente del que el arti- 
culista cita de Ncmo, bien que el mismo en el 
fondo. 

Polo Positivo il.° Atará. A 
déla Natu-j 2.° Buddhi. [Triada 6 Ego In- 1 
ralesa. . .(3.° Manas. 1 mortal. 

Contacto. . . 4.° Rama-Manas: Alma humana , 
ó Ego personal psíquico (pro- 
ducto del contacto de ambos 
polos). 

Polo Negativo ió.° Karaa. 
de JaNatu-j 6.® Prana. 
raleza. . .(7.° Cuerpo etéreo y cuerpo fUioo_ 

El Ego inmortal es la entidad evolucionada 
durante pasados manvantaras en otras esferas, 
yes también la entidad que ha evolucionado 
en la presente Ronda (la 4. s ). desde la encar- 
nación del Manas en la 3.* Raza Raíz. Repre- 
senta (en su colectividad) el polo positivo ó Es- 
piritual en la Naturaleza, constituido por los 
tres planos Superiores: Atmico, Búddhico y 
Manásico. 

El polo negativo está constituido por los tres 
planos ó principios inferiores: Kátnico, Fréni- 
co y Fluídieo y Físico. 

El Ego Inmortal, para encarnar en la mate- 
ria ó polo negativo, proyecta, por decirlo así, 
su Rayo M&nástico, Manas, y el contacto de 
éste con la Materia produce el e3tado interme- 
dio que no es ni espiritual ni material, pero 
que participa de la nataraleza de ambos po- 
los, sin ser ninguno de ellos en absoluto. Este 
estado intermedio constituye la Entidad Psí- 
quica, el alma humana, Rama-Manas. 

Esta Entidad se halla solicitada por los dos 
polos, y de aquí la dualidad del alma huma- 
na; su doble tendencia, la espiritual y la ká- i 
mica ó material. 

En cada encarnación, el Rayo. Manas, en- 
gendra un alma humana ó psiquica, la cual se 
convierte después, en el estado devachánico, 
en nna experiencia más, en nn nuevo conoci- 
miento con que el Ego va formando su con- 
ciencia inmortal. 

Ejerciendo su influencia los dos polos sobr e 
el plano de transición que los divide, ó sea la 
Entidad Psíquica, esta Entidad debe forzosa- 
mente tener una conciencia dual, nna concien- 
cia con dos tendencias díaineiralmente opues- 
tas, y podría decirse, en verdad, que dos con- 
ciencias. una superior y otra inferior. Después 
de la muerte, en Kama loka, pasado un tiempo 
mayor ó menor, según ios casos, las dos ten- 


dencias, ó mejor, las -ios conciencias se sepa- 
ran: la elevada ó PMquico-espiritnal pasa al 
plano devachánico, en donde se verifica la asi- 
milación formando parte integrante del Ego 
Inmortal; la inferior, ó Karaa- psiquica semí 
inconsciente, permanece en Kama loba con su 
envoltura astral, en donde se desintegra en 
más é taénos tiempo, según sea el desarrollo de 
la conciencia Kama-psiquica. 

Si la conciencia Psiquica-esprritnal desarro- 
llada fué muy praponderante, el periodo deva- 
chánico será más largo, y el da la conciencia 
Kaina-paíquíca en Kama loba mucho manos 
1 duradera, y viceversa si esta última fué la 
que prevaleció. 

Extremando ambos casos, se llega á un alma 
humana en la que la preponderancia de los 
planos espirituales sea tan grande, que llegue 
á polarizarse en vida en el estado eepiritnal, 
esto es, nn hombre por completo identificado 
con lo espiritual, y en absoluto inaccesible á 
toda pasiéti. 

Igualmente se puede dar el caso, y se da por 
desgracia, de un alma en la que la preponde- 
rancia de la materia sea absoluta, de suerte 
que la conciencia se polarice en lo material, -y 
se convierta por completo en puramente Kaiua- 
psiquicn; en cuyo caso, no teniendo un solo 
átomo psiqni cu-espiritual permanente, sino que 
todo 83 materia perecedera ó mutable, esta 
conciencia hállase condenada A desoparcer 
como individualidad después de nn tiempo más 
ó menos largo, según hay» sido el desarrollo 
qne tuviera. 

Pero la Naturaleza en este c»so s« defiende, 
y antes de pronunciar el fallo definitivo, agota 
torta clase de medios de reacción; y si llega A 
producirse no ya un arrepentimiento sincero 
definitivo, sir.o aunque sólo sen una momentá- 
nea vibración que ocasione un pensamiento, 
una aspiración á lo divino, basta este Ínstame 
para producirle un estado rtevncbánir.o. El 
criminal más endurecido, el hombre más feroz 
y abyecto que imaginarse pueda, alcanza el 
estado devachánico, si en cualquier momento 
de su vida, y, sobre todo, en la hora de sil 
muerta, tiene un instante de aspiración ha- 
cia lo espiritual, hacia lo divino. 

I Naturalmente, ambos extremos, el de la es- 
| píritualizaetón completa íy el de la absoluta 
; materialización, son muy raros, y no opino 
i como Nemo, «que á cada paso nos codeemos 
| con entidades de esta última clase», bien que, 
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dado el ciclo que atravesamos, deben ser mu- 
cho menos raras qae las primeras. Caando una 
entidad llega al extremo do la absoluta polnri ¡ 
zación en el estado Kámico-psiqnico, todo lo 
bueno y elevado le causa horror y espanto-, se 
retrae del bien con el mismo sentimiento de 
repulsión que un hombre muy espiritual, un 
verdadero santo, sentiría por el mal: goz'i en ' 
el mal y hace el mal por el mal mismo, aun •• 
cuando ningún beneficio personal la reporte. ! 

Los ejemplos que para tales casos s« había 
imaginado el articulista, y que menciona en 
su último párrafo, son muy pálidos en compa- 
ración de !a realidad; los salvajes del Africa, 
con todos 8tis' feroces apetitos y crueldades, ; 
son seres semiangélicos, comparados con los 
monstruos que viven en el mundo civilizado, t 
muchas veces ignorados, por ser su astucia ¡ 
casi tan grande como negra es 3U concien - 
cia. 

Cuando la entidad llega á. tal estado, cuan- 
do ninguna vibración la liga con sos principios ¡ 
superiores, queda rota toda conexión con el i 
figo Inmortal que la engendró oon su Rnj'o || 
manásico. y este Ego recobra la conciencia en !j 
au propio plano, sin guardar recuerdo alguno 
de aquella experiencia, de aquella encarna- 
ción perdida: pero no por esto interrumpe su 
evolución, sino que vuelve á seguir la serie de i 
sus encarnaciones, á méno3 que su Rai ma, , 
por circunstancias especiales, le destine otra í 
003 a. 

¿Pierde, por esto, su tremenda importancia, t: 
la separación de los principios superiores de la 
entidad Kámico-psLquica? De ningún moda-, 
pues hasta tener presente quo esa entidad psí- 
quica es nuestro yo personal entero: y la de- 
sintegración de nuestro yo, de nuestra alma, 
por medio del Earma terrible que implica un 
modo de ser semejante, tiene toda importancia 
para nosotros. Por otra parte, al Ego debe ca- : 
berle no poca responsabilidad par la pérdida 
da aquella experienoia, por aquella fueraa ma- 
léfica que desarrolló, y por tanto, el Kanna ¡ 
consiguiente en sus sucesivas encarnaciones. 

Esperamos qae esta presentación de! proble- 
ma, la cual si tiene alguna novedad en la for- 
ma, de la que asumo la responsabilidad, es 
exactamente lo mismo en el fondo que todo lo 
que hasta ahora se ha publicado en español, 
parecerá lo suficientemente clara a! articulis- j- 
ta, para hacerle cesar en sus confusiones acer- jj 
ca de las doctrinas teosóflcas en este punto, no j¡ 

It 


viendo ya mis contradicciones capitales en 
ios escritos que sobre el particular hasta el 
presente haya leído. Por de contado, no he te- 
nido al contestur la pretensión de convencer al 
articulista de la verdad de estas enseñanzas; 
esto, no obstante, hállame dispuesto á desva 
necer las nuevas dudas que se le puedan ocu- 
rrir, ya sea particular ó públicamente, en la 
medida de mis cortos conocimientos; pero 
siten pre que la duda se expoDga ó la pregunta 
se baga con el espíritu puramente investiga- 
dor d«l hombre da estudio que busca de buena 
fe la verdad, y de ningún modo con el tono del 
diacutidor que á todo trance quiere que sus 
ideas pro vn lesean. Para la discusión infruc- 
tuosa no tenemos tiempo. 

Pura concluir, recomiendo mucho ni articu- 
lista que vuelva á leer, pues una vez ya los ha 
leidu por lo que veo, los artículos de Annie 
Besant que se publicaron en Sophia: «Reencar- 
nación» y ttLa Muerte ¿y Después?» sobretodo 
este último; que los estudie y medite, y verá 
claro lo que es el Rama loica para la entidad 
desencarnnda; comprenderá que es un estado 
en el cual la entidad criminal tiene que sufrir 
los efectos de sus pasiones y apetitos persis- 
tentes después de la muerte, á fin de quo su 
conciencia tienda poco á poco hacia lo alto y 
pueda verificarse el paso al estado devacháoi- 
oo; que vea en «La Muerte ¿y Después?» en 
los extractos quo se dan de cartas de un Maes- 
tro, e! párrafo siguiente, lo medite y saque la 
natura! consecuencia: 

«Un Guiteau no permanecerá en la atmósfe- 
ra terrestre con sus principios superiores sobre 
él, inactivos y paralizados, pero, sin embargo, 
permanentes. Guiteau ha pa3ado á un esta- 
do durante cuyo período estará haciendo 
siempre fuego sobre sa, Presidente, y con ello 
poniendo en confusión y desordenando el des- 
tino de millones de personas; ¡5 un estado en 
donde le están siempre juzgando y siempre 
ahorcando, bañándose en las reflexiones de 
sus hechos y pensamientos, especialmente en 
aquellos ¿ que se entregó estando en el ca- 
dalso.» 

Paréceme que eito está tan claro que no ha 
lugar á comentario*; pues ei estado de Guiteau 
no es, ni puede ser, único y exclusivo para él 
sino que se dá para que sirva da norma y se 
comprenda lo que es el Kamaloka para ¡os 
perversos. No quiere decir esto qne todos los 
criminales que terminan su vida en el cadalso, 
pasan exactamente por los mismos sufrimien- 
tos que Guiteau; pues dependiendo todo del 
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estado de la conciencia, se puede pasar á un 
estado de sufrimientos mucho más crueles, ó se 
puede no sentir ninguno. 

Más adelante publicará Sophia '/El Pimío 
Astral», por Mr Lendbeater, que arroja gran 
claridad sobre el Kama lokn. quizás demasia- 
da, 5' mientras tinto recomendamos al n re- 
gañíante el articula «Kanna» que se publica 
actualmente en esta Revista. Por último, aca- 
ba de publicarse el primer volúmcu do la 
Doctrina Secreta, y como el articulista parece 
que ha leído todo ó casi todo lo que en espafiol 
se ha publicado sobre Teosofía , puede que se 
halle en condiciones de estudiar esta obra ca- 
pital; y si lo hace con espíritu im parcial y tie- 
ne intuición, sacará gran fruto para ilustrar á 
sjs hermanos espiritistas, encerralos hoy en 
el circulo do hierro de sus prejuicios. 

Jasé Mellan. 


Carta, abierta 

Q 

LO fiDE YO OPINO 


Señor Director de La Revelación. • 

Alicante. 

Amigo de) alma: SI no tuviera temor de que 
interpretaras mi silencio como un desaire á la 
mucha galantería que usas para conmigo, con- 
fieso paladinamente que rehuyera responder 
al llamamiento que me hiciste en ei número 
de Octubre próximo p.-t3ado de tn simpática 
Revelamos; pero como me affije la idea de 
que ni por un momento sospeches mi desapego 
hácia ti, allá vá lo que yo opino en ese litigio 
de preguntas y respuestas que en buen hora 
estableciste con Sophia. 

Todos los dias nie pongo en relación con un 
amigo que dice que la Teosofía es un grimo- 
rio. Abundo en esLa opinión. Desde que ¡ei y 
comenté á mi manera y para mi uio particu- 
lar, el libro «Luz en el sendero» —primero de 
los de esta literatura que se me vino á las ma- 
nos— hasta el momento en que esto escriboj 
cnanto he podido examinar relativo á !a 8. T., 
otro tanto me ha dejado perplejo y aturdido. 
Yo no diré, como nuestro amigo Palasi, que 
sea debido «á la obscuridad cotí que está ex- 


puesta la doctrina»; prefiero colocarme del 
lado de Melián, que opina que «ss cuestión de 
planos ó estados de conciencia'.» La mí i <;s tan 
pobre, tau diminuta, que no puede traspasar 
los Utilices de lo emocional para reunir, t.-u-se al 
estoicismo sublime en que se cierne la. austera 
Teosofía. Y no será porque no lo haya preten- 
dido. un, que más de cuatro vigilias le tengo 
consagradas, como es público y notorio; será, 
porque me falte valor para renunciar á bis iln- 
: siones consoladoras que el Espiritismo emocio- 
; nal me ofrece, será porque carezca de la mi- 
1 rada intuitiva que es precisa, será porque no 
i haya llegado A ese estado de conciencia en que 
Se siente l<> que se ignora ó se ignora lo que se 
siente. ¡Qué lé vamos á hacer! Ya llegará para 
mí e! momento en que vea claro lo que hoy tan 
j turbio se me presenta. 

Al hacer esta exclamación, no me refiero 
: precisamente á ninguna de las cuatro pregun- 
tas puestas en litigio, sino qne me refiero á 
todo cuanto lie leído de Teosofía, á todo cuan-' 
to refl-jé en mis artículos publicados en Lumen 
respecto á esta materia, y á todo cuanto he es- 
cuchado d>¡ labios de reputados teósofos. Se 
me lia dicho verba! mente, y debo creerlo. 
que no había sonado para mí la hora de la 
comprensión. 

Esperaré á que ésta suene. 

Y por cierto que presumo que ya debe estar 
: á punto de ello, porque parece so me van des- 
pejando los ojos de la aoiomatopsiu que pade- 
: cían. Así, por ejemplo, vosotros veis un mani- 
fiesto desacuerdo entre Lanú. que sostiene 
es ridiculo y absurdo i magín ir que el mal es 
causa déla absoluta aniquilación de la indi- 
vidualidad. y Nemo y Blnvatski, que opinan 
que ese mismo mal hace desaparecer un nom- 
bre del libro de la vida. Pues yo no vc-o ese 
desacuerdo, gracias á ias explicaciones que 
hallo en el último número de Sophia (í). A! 
hablar de !a personalidad, que según Nenió 
es lo que se aniquila, no se trata del verdadero 
ijo, ni de! alma, ni siquiera de! cuerpo ; se tra- 
! ta exclusivamente de la resultante etica de 
una ó varias existencias, se trata de una ex- 
periencia, de un conocimiento con los qae e¡ 
Ego va formando su conciencia, si son buenos, 
ó deja que se aniquilen, si !o habían de hacer 
desmerecer. — «Eu cada encarnación, dice el 




UjüércS-j al articulo pro-re-lcnte. '.X. (le la 2 .; 
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Sr. Mc¡ián, corroborando mi aserto, el Rayo 
Manas (aspecto inferior de! niina divina, de la 
triada ó Ego inmortal,) engendra un alma hu- 
mana ó psíquica (producto de! contacto d« la 
triada superior con la inferior, que dá de sí un j 
estado ni material ni espiritual, pero que oous- ¡ 
tituye la entidad psíquica llamada almahuma- ¡ 
na), la cual se conviene después, en el estado ' 
devachánico. ett una experiencia más, en mi i 
nnevo conocimiento eon el que el Ego v a for- | 
mando sil conciencia inmortal. » Y asta alma ! 
humana, esta experiencia, este nuevo conoci- 
miento, «si llega d polarizarse en vida en cr- 
estado espiritual.» si hace nun hombre por 
completo identificado con lo espiritual ven ab- 
soluto inaccesible á toda pasión», proporciona ! 
al Ego inmortal larga y placentera dicha | 
devachánicn; pero si sucede lo contrario, ti se |j 
qtolarisa en lo material y no tiene un solo áto- 
mo psíquieo-espiriiual permanente, entonces, i 
se aniquila , «desparece nn nombre del libro 
de la vida,» y el Ego «recobra la conciencia 
de su propio plano sin guardar recuerdo algu- 
no de aquel'a experiencia, de aquella encar- 
nación perdida.» y sigue la séríe da sus enoar- ! 
unciones, á menos que su Karina lo destine 
otra cosa efecto de la «responsabilidad que le : 
quepa por la pérdida de aquella experiencia,» 
por la fuerza maléfica que en ella desarrolló.» ¡; 

Haciendo de esta doctrina una metáfora, po- j 
dríainos decir: Un químico persigne la forma- i 
«¡ó» de un cuerpo nuevo, é invierte su inteli- 
gencia en ordenar los materiales que estima ¡ 
tn-cesarios. Procede á las pruebas, y si le resal- | 
tu confirmada su inducción, aquellas expenen- | 
nina le dan fama, son nn florón más que agre- ‘ 
ga á los que ya ostenta la diadema de bu itr 
mortalidad; pero si le resultan negativas, las 
arrojado si, deja que se aniquilen para que , 
no empañen su nombre, y prosigue en su tarea 
acometiendo otras nuevas. 

Dirás tú, y dirán los lectores de La Revela- 
ción, que estás explicaciones no están claras 
en los textos de la Blawatsky y de Nenio ni en 
la rectificación de La-nú; conformes; pero r.qtú 
del recurso teGsófieo. de que. donde digo digo, 
no digo digo sino Diego. Buena prueba de ello ) 
las consecuencias que saca de los «Prolegóme- 
nos» al Libro d* los Espíritus el erudito teoso- 
fiítaD. Florencio Pol. 

Aquí tienes formulado mi criterio, y perdo- ; 
na si no abundo en digresiones. Hoy, más que 
nunca, me conviene ser parco en el juzgar. Por 


lo que acabas de ver. comprenderás si es cier- 
to ó no que la ncromatopsia se me despeja: y 
hallándome «n tan buenas condiciones, estan- 
do A punto de llamar en las puertas teosóficas 
por haber desgarrado mi personalidad, por 
haber tenido el valor de renunciar ñ mis ideas 
consoladoras, no es bneno que por un quítame 
allá es, as pajas, se me dé con ella en las nari- 
ces. Los espiritistas que vamos buscando siem 
pro nn más allá, no podemos conformarnos con 
el carácter esencialmente emocional de nuestro 
credo, y hemos de llamar á las puertas teosófi- 
cas para satisfacer nuestra esperanza. Afortu- 
nadamente ésta va á cristalizarse para mi, y 
entonces, ¡oh amigo mió! si sentiré el dolor de 
no tenerte ;i mi lado, tendré también el placer 
de sentir el vértigo de las alturas. ¡Qué dicha/ 
lamía cuando pueda clavar arriba mi con- 
ciencia!... 

To abraza efusivamente tu amigo de! alma, 

Quintín López Gómez. 

Barcelona y Enero de 1896. 

X. de la lt.=Indndsblement8 nuestro imigo Quintín López 
no la otorga tanta importaneia como nosotros al asunto obje. 
to de esto debate, y se permite en su carta un estilo joco-se- 
rio. Habrá creido que las mejores armas para batir al teoso- 
flsmo son la sátira ó el silencio, y como no le hemos permiti- 
tido esgrimir la última, según declara al comenzar ea «pisto- 
la, echa mano de la primera, con laque dá mandobles hasta 
el fiu.=Q.iicdase para él lo bueno 6 lo malo del procedimiento- 



(Da la Revue Spirife para Li Revelación) 

La revista titulada «La Francia moderna,» 
refiere los siguientes hechos que la misma toma 
del periódico también francés «La Patria,» y 
éste á su vez. del semanario espirita inglés 
«The Liglii» (La Luz) que se publica en Lon- 
dres. 

«Mr. John Gladvyn Febb recibió de sus arai- 
ngos.de la India occidental (América), un ido_ 
»<o azieca trabajado en piedra, que en su tiem. 
»po representaba al dios del exterminio y de 
nía matanza, que había sido sepultado ó es- 
ncondido cerca de Méjico, en donde se encon- 
stró, pero desde el primer día que Mr. Jebb 
» tuvo el ídolo en su poder, empezó de tal modo 
ná sentir su influencia nefasta, qne desde aquel 
• momento peligró su fortuna, desaparecieres 
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>dcl mando sos mejores amigos, quebrantóse 
«su Salud y, por fin, murió. 

»Es de notar, qae la primera noche que el 
Jidios azteca permaneció en suelo extranjero, 
jjfué ya señalada por violentos golpes y ruidos 
«producidos en aquella misma casa que, han* 
•entonces había sido de las mis tranquil»», 
•según el testimonio de sas habitantes, golpes 
»v ruidos que se reconcentraban precisamente 
«en el lugar que ocupaba el Molo; que durante 
• la noche, á nadie absolutamente dejaban do r- 
«inir, y que, por último, obligaron .i los veoi- 
»nos ¡í devolver más que de prisa esta estatua 

•maldita, al punto de su procedencia, ya que 
•su poseedor, Mr. Jebb, otra de sus victimas, 
«había fallecido.» 

¿Y qué tiene-de particular dice «La Francia 
mo lerna,» que esta estatua, habiendo asistido 
a aquellos siglos de crueldad, no h-iya sido 
magnetizada con ios fluidos de aquella atmós- 
fera malsana, y en la cual parece que todavía 
repercute la agonía de las víctimas y las mal- 
diciones qae ellos proferían? 

La estatua azteca, estaba dedicada íi una di- 
vinid < id pagana que se invocaba sin cesar, 
cuando se inmolaban las víctimas, y esta di- 
v.nidad no era más que la representación fiel 
de un espirita malvado y cruel. ¿Qué de extra- 
ño tiene, pues, que éste espíritu haya seguido 
ai ídolo transportado desde Méjico, y continúe 
atormentando á oiiantas personas le rodeen? 

Los espiritas inferiores son atraídos al lugar 
y i los objetos materiales con los que se en- 
cuentran en relación, y como no piensan en 
mejorarse, claro es, que no pueden moralmcnte 


frena de todo indi vi Ino, y esto explica tatHA 
bién perfectamente, la influencia de una bendi- 
ción cuando ella es solicitada «011 fervor des- 
interesado por labios y minos verdaderamente 
piadosos, asi emito también el poder de toda 
| maldición consciente y perseverante, que lleva 
i en sí sus frutos nefastos, pero que por desgra- 
cia y de rechazó, recae también en el que la so' 
! j licita. 

t i nal liten te, así como los espíritus inferiores 
!í desencantados pueden producir y producen el 
mal, si se les permite para un fin cualquiera, 
los espíritus de orden superior pueden á su vez 
¡ derramar el bien a manos llenas, según vA á 
1 dctnosi raimos el siguiente ejemplo, que relata 
|: la propia «Fraticia moderna.» que no es por 
1 cierto espiritista y que,. s : n embargo, ni As de 
uno y más de dos adeptos, quisieran serlo como 
ella. 

(( I-I pasado (1894), dice, nn niño vidente 
I »vió un diaen el dormitorio de su Colegio, en 
: »donde dortnMn bii centenar de niños, i» nn es- 

• píríin que iba y venia trazan do sobre la fren- 
¡ »tc de varios de aquellos de sus condiscípulos, 

i «una cruz. 

Ij «Seminó nota dalas «léela racione s de este 
; »uiño, y pocos días después se observó (pie to- 
ldos aquellos de sus condiscípulos que según él 

• había referido, se les c.-u.-nnuó la cruz en su 
«frente, si bien cayeron gravemente enfermos 

• de Unu epidemia que en l,, -hui t ,| estalló, es- 
» caparon sin embargo sanos y sal vos de ella 

: «pero que no sucedió lo mismo | os demás, 
i «puesto que murieron.» 

Por la traducción. 


progresar. j 

Y hé aqui, por el contrario, porqué creen lus : 
orientales en la eficacia de sus talismanes. Con j| 
efecto; cuando una persona dá á otra un re- 
cuet do materi al cualquiera, sí' los deseos del ' 
que entrega este recuerdo son nobles y levan- 
tados, de tal modo quedan grabados, digámos- 
lo asi en tal recuerdo, que más tarde ó más 
temprano producirán indudablemente su efec- 
lo, atrayendo sobre si los fluidos bienhecho- 
res. 

Y esto se oomprende mejor, cuando positi- I 
vamente se sabe ya, que tanto ios buenos como j 
las malos pensamientos, toman eu el espacio un \\ 
cuerpo sutil, y tienen una existencia propia: I 
pensamientos buenos ó malos que. con Jos actos ! 
que les acompañaron, han de servir en ¡o fu- 
turo para establecer d balance de la vida te- 


***X. 

"^^SECCÍÜÍtERARIÁ. 

epístola 

A M resjelaMe h ermanar Ama na Domingo Soler 

Tomo la pluma, hermana, persuadido 
de qae contestas siempre (1) *] que le escribe 
aunque sea para tí desconocido. 

Aquel que busca luz, y se apercibe 
que existe de ella un foco rutilante 
y á ese foco se acerca, ¡a recibe. 

Así, yo, buscándola anhelante 


(1.- ¡Yo deseo conservar uu escri:o 3 uro! 
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-al Sol <!<; Barcelona me dirijo 
'•uva luz y calor prodiga amanto. 

Un haz de rayos me dará prolijo, 

Piue tainos Iiiic.es á tórrenles lanza 
'lile »l •'neos guardará para un su hijo! 

1 en mino <|iie descanso en la esperanza 
de tener esa dicha venidera 
(¡ue ayudará á mi eien. a venturanza, 

De li, iiermai'it querida hablo r quisiera... 
quisiera no ofenderle al nd mirarte, 

¡pnés con toda lisonja eres severa! 

¿\ cómo iie de poder algo expresarte 
de iodo lo qne siento, en li pensando, 
sin temer á la vez desagradarte? 

¡1 ni aún puedo callar, considerando 
cuán feliz debes ser desde tu altura 
y la misión que, estás desempeñando! 

Porque lias venido aquí, dulce criatura, 
á enseñar la verdad e«ui santo celo, 
g'-uude resignación y gran dulzura. 

Ni la burla cruel rinde tu vuelo, 
ni la sátira iiininmia le intimida, 
y ni tu fé se entibia, ni tu ai» helo. 

¡Adelante! valor! si esa tu vida 
que dedicas al bien (le tus hermanos 
aras de tu amor ves afligida: 

Si amarga hiel te escancian los tiranos 
y con resignación pisas abrojos... 

¿qué premio no tendrás? ve que en tus manos 
Está tu porvenir; que esos añojos 
y qtte esos sac itieios que. te impones 
para que el ignorante abra los ojos. 

Son para nuestro, bien ricos jalones; 
miras plantadas en eterna senda 
que nos liará marchar sin tropezones. 

Aparta, buen apóstol, toda venda 
que el espíritu tenga en su egoísmo 
y tu preciosa luz doquier se extienda. 

Muera e] apañador oscurantismo; 
acábense por siempre los temores 
de que reine el brutal positivismo. 

¡Ay! aunque tu luz esparce sus fulgores 
y otras luces siu fin brillan potentes, 
no pueden disipar tantos errores. 

¡Pobres hermanos! infelices gentesl 
por )a negra milicia do mi nqd os 
si su inicuo poder bajan las frentes. 

Por su ignorancia están fanatizados... 

¿es fácil enseñarlos? imposible 

si no vienen de allá bien preparados. 

A otros nuestros hermanos, es risible 
todo lo que á nosotros nos encanta 
por ser en la verdad los iniciados. 


íj Todo ¡o grande en si huella su planta, 

!¡ y en el triste Ateísmo sumergidos 
el Inmenso Poder no les espanta. 

Ellos por su desgracia están creídos 
1 que eso de Dios v Espíritus son mitos... 
j ¡aberración no más de los sentidos! 

¡.Materia y más materia! ¡¡pobrecitosi! 
no sé fijan en más y están á oscuras 
sumidos en errores infinitos. 

Pero renegarán de sus locuras: 
volverán á encarnar en condiciones. 

: yen la ciencia y el bien serán figuras. 

¡Ay! Amalia! los grandes corazones. 

I lacerados serán en esta lucha 
j y brotará el dolor á borbotones, 

| Tú y otros como tü cuya fé es inueha, 

! cuya santa misión es ia enseñanza, 

, predicad más y más ¡alguien escucha! 

Paciencia; y enseñad con ia esperanza 
!j de arrebatar hermanos a! abismo 
donde tiene su imperio la ignorancia. 

Ij El cielo premiará vuestro heroísmo., 
ij muchos verán ¡a luz entusiasmados 
.1 y saldrán del error y oscurantismo. 

J Seréis nuestros hermanos más amados... 

; que el que recibe bien, agradecido 
no olvida los favores alcanzados. 

¿Qué la burla y ser escarnecido 
j* a! espíritu bueno se le importa 
. cuando consigue el fin apetecido? 

¡Adelante! valor! la vida es corta; 
j el sufrimiento su mejor motivo;' 
ij el sufrir y enseñar, goces reporta 
)j luego al desencarnar, al hoy caativo. 

Antonio Calderón Carrillo, 
j (Almería) Tabal 28 de Enero de 1¿96. • 


VARIO 


¡i Bonferenrias públicas 

celebradas en el Centro de Estudios 
Psicológicos, por D. Juan Cabot y 
Ganué. 

?! 

Nuestro muy querido compañero de redae- 
' ciún, el Sr. Cabot, fia tenido la bondad que no 
| sabemos corno agradecerle, de facilitarnos los 
extractos tomados á vuela pluma, de las inte-; 
resau ¡isimas conferencias que ha venido dando 
ij ¿n ei Centro de esta capital. 


i 



Helos aquí: 

El 31 de Enero último, tuvo lugar la novena 
conferencia, siendo el tema: «La mujer;» que 
fué desarrollado, bajo los aspectos de su igual- 
dad con el hombre, partiendo desde la crea- 
ción y demostrando, que, no habiendo más de 
una-cansa llamada Naturaleza y una sola fuer- 
za, la generatriz, la esencia vital, que lo es e l 
conjunto de este gran Todo, cuyo centro de 
gravitación le llamamos Dio3, es, no solo injus- 
to negarle á la mujer las facultades morales é 
intelectuales del hombre, sinó, que es contra* 
ria, dicha suposición, á lafílosofíay á la ciencia; 
siendo, por lo tanto la negación de la infinita 
justicia de Dios; ó en sentido anti-expiritualis 
ta. negación de la igualdad y uniformidad 
que preside á la Naturaleza. 

Demostró el conferenciante que solo en su 
organización física, se diferencia de! hombre 
la mujer y aün en esta parte resulta, no un 
conjunto imperfecto de una creación vulgar, 
sino un mecanismo completo en organización 
anima!, y como tal. perfecto, indispensable, 
para la reproducción de la especie, para lo 
cual es imprescindible el factor mujer: además 
de ésto es necesario su organismo para des- 
arrollar la vida por las condiciones y sustan- 
cias que encierra en su seno; no solo desen- 
vuelve .a mujer en sí misma, (como elemento 
ftondnctor de lo natural) el feto que guarda en 
sus entrañas, sinó que le comunica vida y no 
pasa al exterior hasta que ésta, está en el ple- 
no desarrollo de sus funciones, y aún después, 
es necesario, que en sus pechos encuentre el or- 
ganismo que nace, la savia que ha de nutrir el 
desgaste producido por el trabajo de los ele- 
mentos de su cuerpo: y sobre este punto, ba- 
sándose en la ciencia, demostró qne la natura- 
leza, para la resultante vida, necesitaba los 
factores: hombre y mujer; de tanta importan - 
cía el uno como e! otro, y que si al parecer, 
c uando se unen, (mirados superficialmente.) 
son elementos heterogéneos, en el estudio cientí- 
fico no es posible verlos asi, puesto que solo exis- 
te un Dios único y una Naturaleza también so- 
la,eompaesta de machas partes simples, compo- 
nentes ligados, unos á otros, por leyes, que, 
obrando como fuerzas, dan una sola resultante 
en sus múltiples funciones; y si algún privile- 
gio resaltara, favorece á la mujer, dada su 
importante misión. Extendióse en varias consi- 
deraciones sobre el alma, demostrando, hasta 
5a evidencia, que no era lógico negársela á la 


r mujer, como habían pretendido los Santos Pn' 
I dres de la Iglesia; y tampoco resultaba rucio- 
1 nal suponer que ésta fuera de más baja condi- 
ción que la del hombre; pues siempre ha reve- 
lado que poseía grandes dotes intelectuales» 
¡ que (salvando raras excepciones) no se des. 

arrollaban por haber creído erróneamente qne 
: no era necesaria su ilustración; pe’o, en el 
sentido moral, hemos visto que ha sido grande 
su sentimiento, rayando casi siempre en un 
I heroísmo superior al hombre, cuando del amor 
á sus semejantes se ha tratado; aún las llama- 
das rameras, que han llegado al último perío- 
do de decadencia moral, su primer punto de 
partida, en la mayoría de los casos, ha sido el 
ciego amor al hombre, que, no respetando el 
1 cul io idólatra del corazón, haciendo traición á 
la recompensa de tanto cariño, ha infamado 
i envolviendo en el fango ruin de las pasiones, 

! la grandeza de un sentimiento que hubiera, 
apoyado por él, llevado á la mujer que se pier. 
de entre los escombros de un lupanar ,á la mi- 
sión grande de la madre que es la base de la 
j familia; y aún después de haber contribuido el 
!; hombre á arrojar alciego por la pendiente res- 
bahidiza del abismo, cebándose en su embru- 
ja teci miento, saciando la Injuria, la apostrofa y 
¡| le arroja pelladas de cieno. 

Y acabó diciendo: Véase después de las con- 
sideraciones expuestas, si el hombre es supe- 
rior á la mujer; si ésta ha de ser la esclava 
suya y si tiene derecho á trabajar para colo- 
carse en el puesto que, por dereebo natural, 
le corresponde. La mujer es igual al hombre, 
tiene los mismos derechos y deberes: el hom- 
bre, antes de rebajar á la mujer, ha de mirar- 
se en ella como en nu espejo; y después de 
todo, débele adoración y respeto, pues iguaj, 
que aquella que '■rata de profanar, arrobó mió- 
le sus derechos, es su madre. 

Cuando unu mujer de vida airada se presen- 
te ante nuestra visía, no veninos la mujer en- 
vuelta en el fango, veamos, sí, la obra del 
hombre. 


(Se continuara.) 



Otra yelaáa espiritista es perspectiya 


Se están llevando á cabo, por la Sociedad de 
Estudios Psicológicos, de esta ciudad, los tra. 
bajos preliminares para la organización de 
la velada literaria-musical correspondiente al 

I 


S 
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mes do Marzo próximo, la cu.-»! tendrá, lugar, ¡ 
«limo ln últimamente celebrada, en los salones ¡ 
de la Escuela Laica, 

Esta solemnidad se dedica, principalmente, 
para lionrar la memoria de quienes se han sa- 
crificado c*¡ aras de la libertad. siendo vic'i* 
mas de las tiranías, es d«cii\ de los poderes 
teocráticos r autoéi'áucos. 

Oportunamente ya ge dará publicidad, por 
medio de los periódicos noticieros de la locali- 
dad, del día en que se efectúe. 

Nos prometemos, pues, que dicha vetada re- 
sultará brillante y pródiga en bienes para la 
propaganda de nuestra doctrina. 

Recomendamos la asistencia de todos nues- 
tros queridos correligionarios. 



Nuestros queridos correligionarios de la citt I 
dud Condnl, so preparan para conmemorar 
con toda solemnidad el ctintrigésinto octavo 
«ni Versal io de la divulgación del Espiritismo 
cu America, y el vigésimo séptimo de ln des' ¡ 
tuicani ación del vene rabie maestro Alian liar" ' 
dec. f 

El respetable «Centro Barcelonés de Estudio- 
Psicológicos* está llevando á cabo los trabajos., ! 
preliminares, con el fiado que dichos actos 
revistan la mayor brillan téz y sean de gran ■; 
trascendencia para la propngunda de nuestro 5 
líennosos idéalos de redención. 

Nuestro entrañab a ó ilustrado amigo do'- 1 
Angel Aguarod, asi nos lo comunica en afec- 
tuosa carta; diciéndono.s, que, el 28 del próxi 
ido Marzo, celebrarán una magna velada en el 
mismo teatro del afio a terior, es tlecir, en el 
Circulo Artístico Recreativo; y el 29 por la tar- 
de, una sesión extraordinaria en el (ocal de] 
mencionado Centro. Además, será publicada 
por el misino, una hoja de propaganda que se 
repartirá gratis y de cuya redacción está en. 
cargado el infatigable apóstol del Espiritismo, 
n ti estro queridísimo amigo del alma 1). Quintín j 
López. 

Desde luego, L v Revelación. no puede por j 
menos que asociarse á éstos actos de tanta 
trascendencia é importancia para el ESPIRI- 
TISMO VERDAD, y, por lo tanto, confiere sa j 
representación en el ya expresado estimable 
amigo Sr. Aguarod, quien, con su reconocida j 


amabilidad, nos enviará oportunamente una 
reseña aunque sucinta, de dichas solemnida- 
des. 

* 

* -* 

Hé aqni la forma en que ha quedado consti- 
uiila la Junta Directiva del «Centro Barcelonés 
tde Estudios Psicológicos*: 

Presidente, Angel Aguarod. 

Vicepresidentes, Jacinto Planas y Jacinto 
j Esteva. 

Secretario Teodoro Saninartí. 
Vicesecretarios, Dahuaciu Pons y Antonio 
de Haro. 

Tesorero, Santiago Darán. 

Con tador, Ven tura Tru fió . 

Bibliotecario, Jaime Puigdoller. 

Id. adjunto, Patríelo Gran. 

Vocales, Tomás Campano, Joaquín Esque- 
r r:x, Pablo Betiel, Francisco Bosch y Cristóbal 
Piquer.- 

Consejo consultivo, Vizconde de Torres So- 
lano!, Facundo Usich y Miguel Vives. 

« 

Bib liogra fía 

El Grano de Arena, revista mensual racionalista 
que ve la luz en San José (República de Costa Rica 
-América Central). 

T : ;tie al estadio de la prensa á difandir nues- 
tros principios. Sea bien venido y que su exis- 
■ asea tan larga como próspera, es lo que 
deseamos de todo corazón. Desde luego, queda 
establecido el cambio. 

* 

* * 

A Luz, periódico independiente, dedicado ¿ la propa- 
ganda de las ideas liberales, que ve la luz en Lis ' 
boa. 

Agradecemos la visita de este valiente ada- 
lid del progreso y nos adherimos de todas ve- 
ras á loque nos manifiesta en su atenta circu- 
lar dirigida el 7 del actual. Cuente, paés, con 
nuestra cooperación, modesta pero entusiasta, 
para batir a! enemigo común: cZ Jesuitismo. 
Queda establecido el cange. 

* 

$= * 

Rayo DE LUZ. periódico mensual gratuito que se pu' 
blica en Barcelona. 

Eé aquí e! sumario del número 2, cuya ti- 
rada ha sido de 10.000 ejemplares. 

Desequilibrados , por Víctor líelcíor.-- EZ P si- 





cinismo. (Continuación).— El Hipnotismo y la I sf esa puerta de uro y zafir está cerra «la por 
I ed agogía, por Udeis. En el Ateneo de Ma- j una fatalidad, de la cual acaso tú mismo no 
drid.- Par ua. (Leyenda budhista).— Estudios ! puedas evadirte? 

grafológicos, ¡I. por Lutny be. — Los nicas istas ¡Perdona, si existes, mis dudas tremendas- 
de Salís.— El Espiritismo en las Cortes Espa- Si tengo sombrasen el almo, y ésta, cono di- 

■ñolas. El Espiritismo, (Manual Científico po- cen, es imánen de tu grjindez:t...¿'Ieqiiépió- 
pular. por el P. Frasco, de la Compañía de ;; lago, de qué caos de tinieblas surgió tu «xplén 
Jesús). — Secatón de anuncios. dida magostad?... 

Nota.— A quellos de los suscriptores de La j! Tal rez por buscar á su materia grosera, 
Revelación que quieran recibir gratuiiameti- í origen' imperecedero de pompa y luz. la lía- 
te este recomendable periódico de propaganda, inanidad te adora como símbolo de sideral de.' 
no tienen más que dirigirse á su administra- , mencia. 


cióu, calle del Don. 10, entresuelo, Barcelona, 
¡s 

■i * 

La I heríala, original de D. Manuel Lorenzo D'Ayot- 
—Canto IV: Andalucía; parte primera: Córdoba.— 
La Reforma Literaria. Madrid. (2 reales.) 

Inspiradísimo poema en prosa en el cual cán' 
tanse las glorias artísticas de la hermosa ciu- 
dad cordobesa y se ennl tece á sus muy pre- 
claros hijos: el gran capitán, D Gouzalo de 
Córdoba, Séneca. Lucano, Angel Saavedra, y 
et general D. Manuel Lorenzo y Oierino. 

Con el fin de que nuestros lectores puedan 
apreciar algunas de las bellezas que esta pro- 
ducción literaria atesora, á continuación trans- 
cribimos un fragmento de ella: 


Descubríale profundamente emo cíonado, do- 
blé en tierra la rodilla y pensé en el ^ios eter- 
no de las excelsas justicias. 


¡Oh Diosdel Universo!... No te niego ni te 
afirmo. Te adivino en mi mismo, y al pensar 
que un soplo de tu inconcebible vida puede 
agitar de 'mi tristísimo espirita el siempre 
sombrío lago, hondo espanto me abate y de tí 
murmuro eon trémulo labio. . ¿Dónde estás, 
Señor, que vislumbrándote como pálida imá- 
gen de borrosa pesadilla en todo flotas y en 
nada te resumes? 

En tí, gran Dios, creyera firmemente, si en 
la tierra fuesen tus justicias más rápidas; pet o 
cuando la ígnea espada de tus severas vindic- 
tas sólo se blande más allá de las estrellas... 
¿á qné exigir que el alma te acate cuando A 
solas le dejas con su terrible quebranto? S¡ 
basta ella, A veces, no desciende de tu bondad 
e! decantado manantial... ¿por qué ha de des- 
fallecer envenenándose á si misma con las pon- 
zoñas de sus lágrimas ante el fúlgido dinte¡ 
del alcázar diamantino en que la fe te genera, 


Delancho espacio por la luciente amplitud 
ansiosa, te busca el alma mía: ¿dónde está»? .. 
¿En qué confín de lo infinito se alza tu templo 
de luz? ¿Cuál síntesis de tanta sublimidad es la 
síntesis ii inenarrable de tu gloria ó el euibl ciña 
da tu poder? ¿Qué astro inmortal te sirve d -. 
diadema y qué imperdurable casinos forma tu 
pedestal?.. ¿En qué inextinguible órbita vive 
de tu grandeza la inmensa potestad?... Y esto 
pregunto y esto anhelo saber, porque no puedo 
conformarme con la idea de que sean imáge- 
nes tuyas ni la humanidad, que desaparece 
como un puñado de -arena, ni los astros que se 
apagan y se pierden como pavesas, porque la 
. vida y la luz sólo son esencias que en los abis- 
mos se evaporan.'. 

Ya el sol no alumbraba la sepultura: alcé la 
; frente, miré al espacio, y repetí aquellos ver- 
sos del eximio Zorrilla en su porten toso, Tt-no- 
; lio: 

«Este mármol sepulcral 
» Adormece mi vigor 
»Y sentir creo, en redor, 

»Un ser sobrenutu'-al.*. 

ti 

v * 

;! La Revelación, se complace infinito en en- 
. viar al señor D M. Lorenzo D-Ayot lamás entu. 
suata felicitación por su bellísimo y afiligra- 
nado trabajo; prometiéndole, al propio tiempo, 
refutar cumplidamente los conceptos un tanto 
erróneos, que, al ocuparse del Espiritismo con- 
signa en las páginas 87-88 y 80 del menciona 
do preina. Cuya tarea dejamos para el número 
venidero, por no contar en el presente con es- 

jí pació para ello. 

1 Bogárnosle pues, que, en su dia. se digne 
J prestar sn ilustrada atención al expresado e&- 
| crito y manifestarnos las «ludas u objeciones 
que pueda injerirle, pues dispuestos estamosá 
¡¡ disipar aquéllas y destruir éstas, eu la medida 
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de nn ostras escasas fuerzas, siempre que se 
expongan con el espi rita exclnsi rain eme inves- 
tigador é imparcial de quien, con ia debida 
sinceridad y sano criterio en bnsca de la 
verdad, qae todos perseguimos. De ningún 
modo contro reñiremos co.i aquel que A todo 
evento quiera hacer prevalecer sus ideas. 

El Espiritismo es eminentemente científico; 
de ahí que no haya dicho, ni pueda decir ja- 
más, su última palabra. Por lo tanto, el entupo 
de su investigación es vastísimo y abierto A U 
exploración de todas las inteligencias q tu; ver- 
daderamente se afanan por encontrar un sin- 
tetismodela Verdad, Bondad y Belleza: dí- 
ganlo, sitio, las innumerables eminencias, en 

todas las manifestaciones del saber, que figa- íj 

ran á su frente. 


SECCION MEDÜNÉCi. 


VOCES DE ULTRATUMBA 


Los otros, aquellos que en su ceguera buscan 
el precipicio, son los malvados, los desprecia- 
da 1 ^ 3 de Dios y de sus mandamientos, los que 
niegan con su palabra y con su ejempio Inexis- 
tencia de nn Algo superior á ellos, porque son 
incapaces ríe comprenderlo. 

El desquiciamiento social será e' nuncio de 
la nueva era de bienandanza que está próxima 
en el reloj de los tiempos. 

¡Tierra! ¡que tus dias pasen con la rapidéz 
dc-l relámpago! ¡que iqs generaciones se su- 
cedan con velocidad increíble! ¡que tus siglos 
Sean años! 

Eso es lo que anhelamos; cada hora, cada 
generación, cada siglo es un peldaño de la es- 
cala de! progreso. 

A vosotros os toca apresurar la nueva era. 
— V. Hugo. 

(Destellos de lo Infinito, t. II.) 


CRÓNICA. 


Ha venido á aumentar el ya crecido número 
de colaboradores de La Revelación, la señori- 
ta doña Matilde Navarro Alonso, ilustrada her- 


Densos nubarrones acumúlanse en torno del 
planeta. 

La tormenta ciérnese sobre las cabezas de 
sus habitantes, y parece como que la raza hu- 
' ni.-.na tiende á desaparecer empujada por el 
furioso torbellino de sus pasiones. 

Nada hay que á ello se oponga: los sacerdo- 
tes déla religión del Crucificado, lejos de ser 
nn -liqne que contenga el revuelto mar, se ven 
envueltos entre las olas; y débiles ó cobardes, 
empujan á la humanidad en el precipicio, ó 
cruz tdos de brazos contemplan, sin combatir, 
la lucha A muerte entablada. 

El fin de todo aparece en lontananza/ y no 
es de desastres; por el contrario, las nubes 
amontonadas, ó se rasgan en densos girones, 
ó se disipan, y mientras los cielos muestran 
por un lado su cerrazón y negrura, aparece 
por el opuesto brillante aurora que. derraman- 
do á torrentes su luz por el mundo, ahuyenta 
la peligrosa tormenta próxima á estallar, li- 
brando á los hombres de una catástrofe más 
terrible que las ya pasadas. 

Muchos, innumerables corren hácía e¡ Orien- 
te huyendo de la tempestad, en basca de aque- 
lla aurora que presienten y aun ven. 

Muchos, muchísimos también huyen Iiácia 
el Poniente, cerrando los ojos para que la luz 
ríe la aurora no hiera sus débiles pupilas, ean- 
.-ados por el vicio y la falta de conciencia: y 
aunque entreven la tormenta sobre sus cabe- 
zas, corren al sitio donde la cerrazón y negru- 
ra son mayores. 

Los primeros, aquellos que ganosos de gra- 
cia apresúranse á marchar hácía el Oriente, 
-son I03 justos, los espiritistas de corazón. 


mana en creencia.*, hija del conspicuo correli- 
|! gioitario y querido amigo nuestro, I). Manuel 
Navarro Murillo, quien también comparte con 
nosotros las tareas periodísticas. 

Esperamos, pués.que nuestros abonados lee- 
rán con gusto el articulo epigrafiado «La Ilus- 
tración de !a mujer, » que pu hijeamos en la 
Sección Filosófica de éste número y que se 
continuará en el venidero, debido á la bien 
o*nada pluma de la expresada señorita Na- 
j vatro. 

Del Sr. Navarro Murillo. tenemos en cartera 
un importantísimo trabajo — o orno todos los sti- 
y os, —intitulado Fragmentos , cuya inserción 
principiaremos en d número próximo. 

**» Agradecemos infinito lus inmerecidas 
frases laudatorias que nuestros queridísimos 
compañeros en la prensa; La Irradiación, de 
Madrid, y la Revista de Estudios Psicológicos, 
de Barcelona, nos dirigeD con motivo de ia me. 
jora introducida en La Revelación al entrar 
ésta en el vigésimo quinto año de su publica, 
ció». Sirviéndonos de aliento sus palabras, para 
1 ; de éste modo seguir coa mayor entusiasmo, s¡ 
cabe, por e! derrotero emprendido: que no es 
otro, después de todo, que el de imitarles en 
lo posible. 

Consteles asi, puós. 

« i’,. Recomendamos á nuestros suscriptores, 

Ij la lectura déla tercera página de las cubiertas 
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del presente nútnerojpufe que el 20 del próximo 
mes. fina el plazo para la adjudicación de ló s 
seis regalos que en ella se detallan y hasta hoy 
son muy pocos los abonados que han respondi- 
do á lo que de casi todos esperábanlo». 

Por lo tatito, rogárnosles cor. el mayor enca- 
recimiento, se sirvan no demorar por mocho 
tiempo el envío de! importe de sn suscripción . 
pues que sin el buen cumplimiento de todos, 
difícil, sino imposible, nos sería llevar adelante 
nuestro cometido que es, como eligimos al fluid 
de nuestro artículo editorial del me? pns«do : 
Redimir por el estudio á la ignorancia y san. 
tificar por ti trabajo A la humanidad ; para lo 
cual, dispuestos estamos k hacer los mayares 
sacrificios pero. . ¡menester es que ln gran fa- 
milia espiritista, no deje de prestarnos su va- 
liosa cooperación!... 

T.leno el corazón de inmensa alegría, 
damos traslado á nuestros lectores de la grata 
noticia .ave leemos en la ilustrada Revista La 
Fraternidad Universal, de Madrid, en su nú- 
mero tii-. Enero, últimamente llegado á nuestro 
poder. 

Dice asi: 

«Con satisfacción hemos sabido que D. Anto- 
tinio Torres-Solanot lia experimentado notable 
)i a 1 i v i o en su padecimiento, continuando lenta- 
»mente la mejoría, esperándose un restablecí - 
almen o completo.» 

*** El numero do dicha Revista madrileña, 
reviste, como todos los suyos, gran interés. 

Héaqui, pues, el sumario: 

Después (le la deser carnación. — A la muerte • 
— La muerte (poesía). — No hay desheredados.- - 
Comunicación (El Sueño). — Crónica. 

* 

* * 

También oública trabajos, de importancia 
sama, la importante y bellísima Estrella Polar 
de Mahon. 

lié aquí su enumeración: 

Experiencias de un médium de materializa- 
ción.— Egoism o. — Crónica. — Pensamientos. — 
La materialización de los espíritus. 

Reciban, pués, tan apreciabilisimos colegas, 
nuestra más entusiasta felicitación. 

** Acompañando éste número, recibirán 
nuestros abonados y la prensa con quien tene- 
mos establecido cambio, el segundo reparto 
de la obra ; Bienaventurados los dementes'. 

Es sin disputa ninguna de gran impor- 
tancia, el discurso laido por nuestra queridísi- 
ma é ilustrada hermana en creencias Amalia 
Domingo Soler, en el Ateneo Obrero de Gra- 


cia y para cuya inse-ción dedica todo el nít' 
mero de ia Luz del Porvenir , correspondiente 
al 20 del actual, y parte del siguiente. 

Se titula este interesantísimo trabajo: Con- 
sejos A las mujeres, y en verdad que debiera 
ser leido por todas por las grandes verdades 
qne encierra, las cuales llegan al corazón ha- 
ciendo vibrar sus fibras más sensibles. 

Reciba nuestro aplauso nuestra amiga del 
alma Amalia, con justicia considerada como la 
saaerdotisa del Espiritismo, y cuente, ¡si! cuen- 
te siempre con nuestro, entrañable afecto y 
profunda admiración. 

**„ Hemos recibidlo ana cariñosísima «arta 
det níny querido amigo y saseriptor, D. Fran- 
cisco Valló, de Ibi, pueblo de nuestra provin- 
cia, notable... por sn carácter levitieo. predo- 
minando, por consiguiente, el más atroz fana- 
tismo. 

En dicha epístola (que sentimos infinito no 
poder insertar por falta de espacio), nos comu- 
nica el expresado corre) ¡gíoiiiii ¡o haber inau- 
gurado en aquel pneblo Jos actos civiles, ins- 
cribiendo en el Registro de aquella localidad, 
una hija suya con el nombre de Marina; siendo 
testigos nuestros hermanos en creencias don 
Vicente Buido y D. Francisco Vordú. 

Nosotros, al felicitar con todo nuestro entu- 
siasmo al consecuente espiritista, fundador «leí 
Centro «El Verdadero Evangelio.» constituido 
legalmcnte en el mencionado pueblo, nos feli- 
citamos A nosotros mismos por contar entre 
nosotros ú un hermano que lauto y tanto se 
afana con palabras y obras, para qué la pre- 
ciosa iuz del Espiritismo, brlile con el mayor 
explendor posible, en medio del fanatismo y la 
superstición de un pueblo de las condiciones 
del de Ibi. 

Adelanle pnés; y sin temor al qué dirán, 
oontinúe enarbolando enhiesia nuestra blanca 
•bandera, y al recibir los vejámenes é insultos 
que, ¡no hay fiada! le dirigirá fanatismo y la 
ignorancia, diga como aquel que tantos ejem- 
plos de abnegación sublime nos legó: « Perdó- 
nalos . Padre, que no saben lo que se hacen.» 

Reciban un fraternal abrazo nuestros her- 
manos de «El verdadero Evangelio. « 


Los subscriptores que dejen de re- 
cibir algún número de La Revela- 
ción, sírvanse reclamarlo dentro del 
mes siguiente al de su publicación. 
Pasado dicho tiempo., no responde- 
mos de que podamos atender las re- 
clamaciones, por cuanto destinamos 
el sobrante de la edición á envíos 
de impresos para la propaganda. 


UIPBEXTA DE MOSCAT Y OÍATE 


